Con sabor a salitre

CAPITULO I. Primera aventura en el mar.


El Almirante Carlos, natural de de San Roque, se encuentra de pie en la popa de su embarcación observando, como todas las tardes,  la puesta de sol en el horizonte con sus preciosos colores anaranjados y celestes, nadie se atreve a molestar al viejo lobo de mar en ese momento del día. Todos los marineros le observan con respeto y admiración mientras terminan con sus faenas cotidianas. La vista cansada del anciano lobo de mar permanece clavada en el maravilloso espectáculo, que como en todos los atardeceres, brinda el universo al planeta Tierra enseñando su poderío. El viejo militar  permanece inmóvil hasta que la luz es vencida por la oscuridad, en ese preciso momento, como siempre, se gira dejando atrás el espectáculo de luz y color que ya ha acabado, aparta dándole un golpe amistoso en el hombro al oficial timonel y toma el mando del timón para gobernarlo durante la noche, anunciando en voz alta a sus subordinados que pueden retirarse a descansar. En la cubierta del barco se quedan rondando y vigilando junto al viejo marino solo los hombres de guardias e imaginarias. 


El siempre llamado “Capitán Carlos” por sus hombres realiza su último viaje al mando de  una embarcación de la armada española, esta vez se siente más motivado que nunca al hacer esta función, quiere permanecer toda la noche unido al timón, a esa rueda de madera que ha sido su fiel compañera durante toda una vida. El cansado almirante pretende recordar en esta última travesía como militar, todas las historias y aventuras vividas desde el momento que quiso ser marinero, porque este es su último viaje al mando de una embarcación de la armada española. 


Sus recuerdos se remontan hasta la tierna edad de doce años, corre el mes de marzo del año 1520, ha amanecido un día nublado y gris, típico de la comarca del Campo de Gibraltar en el sur de la península ibérica, esta mañana de marzo muy temprano, como suele hacer casi todos los días, se acerca al embarcadero de Algeciras y observa en la bahía con interés a un gran buque anclado, es un precioso barco perteneciente a la flota española, uno de los poderosos barcos que se dedican a la persecución de los corsarios, piratas, contrabandistas y malhechores que intentan todos los días cruzar el estrecho. Los botes auxiliares del barco no cesan de dar viajes, portando gran cantidad de suministros desde el embarcadero hacia el buque, el pequeño Carlos esta vez no puede contenerse y se acerca a los botes, con cautela y un poco de miedo pregunta a uno de los remeros, que se encuentra enfrascado en sus tareas, embarcando en uno de los botes unos sacos de patatas:

· Señor marinero, por favor. ¿Qué tengo que hacer para enrolarme en la embarcación?


 El marinero se echa a reír al ver lo que pretende el muchacho y le responde casi sin mirarlo: 

- Lo primero que tienes que hacer es pedir permiso a tus padres, ¡eres aún un pequeñajo mocoso!


La respuesta del marinero no es la esperada por el pequeño Carlos, es tajante y de mal recibo, dejando oír su voz aguardentosa y quebrada por la humedad del mar. El chico, ofendido por la respuesta del grandullon, vuelve el rostro maldiciendo y mascullando algunas palabras que por suerte no llegan a oídos  del marinero, ya que este  sigue atareado en sus faenas, cargando vivieres en el bote sin importarle mucho lo que pudiera decir el pequeño Carlos, ni lo que ocurre a su alrededor. Cuando termina su tarea de cargar el bote de suministros, el marinero suelta las amarras que unen el bote al embarcadero, lentamente comienza a remar en dirección al poderoso buque de la armada española anclado en la bahía, no sin dirigirle una ultima mirada al chico y una socarrona sonrisa.  


Carlos no se inmuta ante la aptitud del marinero, incluso intenta disimular para que este piense que no le ha visto. Sigue durante un rato el pequeño apoyado en un madero del embarcadero contemplando el ir y venir de las barcas, cuando siente una mano que se asienta en su hombro, se gira para ver quien es y se queda estupefacto al ver a un señor muy alto que le mira fijamente, va ataviado con un impecable uniforme militar de la marina española, el militar le sonríe y  acto seguido le pregunta: 

· ¿Te gustaría ser algún día marinero de una gran embarcación como la que hay fondeada en la bahía? 


Carlos no sabe que decir, se queda mudo unos minutos, nunca creyó que le pudieran hacer esa pregunta, hasta que por fin salen las palabras de su  boca, contestando al militar:

· ¡Eso es algo que he soñado todas las noches, desde la humilde casa de mis padres se ve la bahía y contemplo admirado el ir y venir de los barcos, deseando ser algún día el capitán de uno de ellos!..............................................................................................................
……………………………………………………………………………………
Cuando se encuentran a salvo rodean la duna para ir al asalto corriendo desde la playa, pero cuando llegan frente a los traficantes algunos de ellos ya se habían montado en los botes y remontaban el río, solo quedan los encargados de llevar las carretas cargadas de armas, que siguen allí custodiando su valiosa mercancía. Al dar Carlos la voz de “¡a por ellos!”, corren como posesos los soldados al asalto con las bayonetas caladas, pero los traficantes no se amilanan al verlos correr y no dejan de disparar, no están dispuestos a rendirse fácilmente, cuando llegan al cuerpo a cuerpo  se ensalzan en una encarnizada lucha, pero los traficantes, al ver que llegan refuerzos en los dos botes que se dirigen a la desembocadura cargados con varios  soldados, deciden dar por terminado el combate y rendirse, el saldo de victimas ha sido bastante alto en esta misión, ya que han muerto siete soldados y seis traficantes, quedando varios heridos en el suelo de distinta gravedad.  Cuando se disponen a subir de nuevo en los botes, para perseguir a los que se habían escapado remontando el cauce del río, uno de los disparos que realizan los contrabandistas huidos desde sus embarcaciones impacta en el pecho de Carlos, cayendo el joven suboficial sobre la arena mal herido, los soldados al ver al suboficial sangrando toman la determinación de  volver a la fragata con su superior herido y dejar a los traficantes huir, ya que el objetivo estaba cumplido y habían recuperado las cajas con las armas.   


Al contemplar desde el barco el almirante que la misión en tierra ha concluido, que sus soldados embarcan en los botes a los heridos para regresar con ellos a la fragata, ordena a sus artilleros efectuar tres disparos de cañón contra los contrabandistas que huyen, impactando uno de estos certeros cañonazos de pleno en el ultimo de los botes que remonta el río, quedando los cuerpos de sus tripulantes flotando sin vida en sus turbias aguas, los otros dos proyectiles caen bastante cerca de los otros contrabandistas haciendo volcar a otra de las embarcaciones, escondiéndose su tripulación, tras ganar la orilla a nado, entre las altas cañas que bordean al río. Los prisioneros, con sus rostros desencajados por el odio, tras ver lo ocurrido a sus compañeros de fechorías, permanecen inmóviles sentados en el suelo, maniatados y vigilados por varios soldados, esperando a que lleguen las autoridades por tierra, que seguramente vienen ya de camino alertados por los disparos y los cañonazos. Cuando por fin llegan los alguaciles a caballos, los marineros les entregan a los presos para que sean escoltados a los calabozos, también les hacen guardianes de los carros con el contrabando de armas para que lo transporten, quedando este custodiado hasta nueva orden en los almacenes del  cuartel de Guadiaro.


El almirante se acerca a la borda para ayudar a subir a los heridos, cuando descubre con asombro y consternación que entre ellos viene su suboficial Carlos, que sangra abundantemente por el pecho y por la boca, su aspecto no hace presagiar nada bueno, el color de la piel delata que se encuentra mal herido,…………………………………………………………………………………………………………………………..


La fragata de Carlos se encarga  del control caribeño, al igual que otros cinco buques de guerra de la armada española, estos barcos navegan entre las islas, principalmente frente a Venezuela y el sur del mar Caribe. Los seis navíos de la armada española  son los encargados de escoltar todo el transporte marítimo que parte de la nueva tierra hasta que los barcos navegan  a salvo en mar abierto. Entre las islas que dan entrada al mar Caribe es donde normalmente se esconden los piratas, esperando a las embarcaciones españolas y portuguesas que parten llevando el oro confiscado a los indígenas de la amazonía y el extraído de las minas. 

Una mañana, mientras escoltan a dos navíos mercantes hacía aguas del Atlántico, son sorprendidos por dos buques de la armada británica que asoman las proas saliendo de su escondite detrás de los acantilados de la isla de Guadalupe, sin previo aviso para pillarles por sorpresa comienzan a disparar con sus cañones a las embarcaciones españolas para que se detengan, Carlos maniobra para colocar a su buque alineando los cañones contra los enemigo, al instante los oficiales anuncian zafarrancho de combate, los fusileros se acercan a la borda y se colocan en formación, cargan sus mosquetes esperando el momento de disparar, mientras los artilleros comienzan a tronar sus cañones en el momento que tienen a los barcos en su punto de mira, desarbolando a uno de los navíos británicos, que queda indefenso al no poder navegar sin sus velas. 

El capitán Carlos enfila al otro navío comenzando una larga persecución, los disparos de los fusileros de ambas embarcaciones son constantes, las balas penetran en la madera de los barcos produciendo un sonido seco que pone los vellos de punta. Desde el cañón de proa el artillero que se encuentra a su cargo hace continuos disparos que impactan certeramente, destrozando gran parte de la popa del navío ingles, pero este continua la huida hasta que por suerte uno de los cañonazos impacta en el timón dejando a la embarcación sin gobierno. Los ingleses intentan hacer una maniobra para repeler el ataque de la fragata española dirigiendo al navío solo con las velas, pero al no lograrlo dejan su costado al descubierto, indefenso, este hecho es aprovechado rápidamente por los artilleros españoles que descargan sobre ellos una andanada de disparos que hacen que el navío se escore a babor y comience a hundirse.  Los marineros ingleses no pueden permanecer en el barco que se hunde rápidamente y caen o saltan al agua caribeña que se encuentra infectada de sanguinarios tiburones. 



Los soldados españoles al contemplar aterrorizados la terrible escena que esta sucediendo en la superficie del mar, echan al agua sus botes salvavidas y cuerdas, para ayudar a salir de aquella carnicería en el agua a los pocos hombres que permanecen vivos por fortuna,  soldados ingleses que intentan salvarse nadando en dirección a la fragata española. Los pocos soldados ingleses que han sobrevivido a las balas y a los tiburones son subidos a bordo, ya en cubierta los marineros españoles les maniatan, para que permanezcan inmóviles hasta que regresen a puerto. ……………………………………………………………………………………………………….

Pedro, Carlos y varios marinos marchan en busca del capitán francés por el camino que les lleva a la Capitanía, tienen que pelear y abatir a varios militares que  le cierran el paso intentando proteger a su capitán, las espadas de los dos militares españoles dejan tras de sí a varios muertos, hasta que al final consiguen llegar al edificio en cuestión, desde las ventanas les disparan, los soldados españoles se esconden y responden con otros disparos, rodean el edificio y los galos se rinden cuando ven que no tienen otra alternativa, pero descubren que su capitán no se encuentra entre los hombres que se entregan. Pedro que no quiere que este atraco a los barcos españoles quede sin castigo le busca por todas partes, al final le encuentra en uno de los salones, espera con la espada en la mano, entre los dos se entabla un largo duelo que es contemplado desde la puerta del salón por el almirante Carlos, que no quiere intervenir si no fuera necesario. Tras un rato de lucha el capitán francés cae al suelo y su cuello es atravesado sin clemencia por la espada del almirante español, el militar sangra abundantemente por la boca hasta que muere ahogado por su propia sangre. Los soldados españoles dan la alarma a sus superiores de que llegan refuerzos franceses, corren a los barcos y consiguen huir logrando recuperar cinco de las naves vizcaínas, pero antes de embarcar han prendido fuego a las demás que eran de menor valor y a los barcos franceses. Los refuerzos cuando llegan disparan los cañones colocados en las torres del  puerto, pero la distancia ganada por las naves españolas es suficiente para que no lleguen sus proyectiles. 


La noticia de este acontecimiento heroico llega a oídos del emperador Carlos V, que les manda una importante suma de oro, para que repartan entre sus tripulantes  y las familias de los hombres caídos en esta incursión al puerto francés de La Rochele. Las increíbles actuaciones de defensa del Cantábrico por estos dos valientes almirantes españoles se repiten durante varios años. La lucha de sus barcos contra los buques saqueadores del país vecino, mas la fama que de ellos se ha divulgado por toda la costa atlántica, hacen que disminuyan las incursiones galas y por tanto las capturas de barcos dedicados al pillaje y al contrabando por las costas gallegas y asturianas.


En el año 1554 Carlos V, debido a la increíble reputación que ha obtenido por sus muchas hazañas, le concede el honor a Pedro Menéndez de Avilés de enviarle a Flandes para llevar el mando del grueso de la flota imperial, quedando en su puesto para la custodia y vigilancia del mar Cantábrico solo el almirante Carlos. Antes de partir hacia Flandes los dos amigos se reúnen en una  taberna del puerto de Santander junto a sus hombres, dejando sus barcos anclados en la bahía, en esta taberna celebran el nuevo destino del afanado almirante y el nuevo puesto de envergadura de “el Capitán Carlos”, apodo con el que era ya conocido en todos los mares a pesar de ser almirante  ……………………………………………………………………………………………………………………………………………….

La fragata de Carlos, junto a otras dos mas, realizan la función de escoltar a los navíos que transportan a las tropas que proceden de Inglaterra para apoyar a los tercios, cuando navegan por el canal de la Mancha cerca de las costas de Francia son sorprendidos por dos galeones franceses que le cañonean por sorpresa antes de que lleguen a su destino, el barco de Carlos recibe un impacto por babor, pero por fortuna por encima de la línea de flotación. Las tres fragatas realizan las maniobras de ataque y se alinean para poder disparar a los dos galeones, que ya tienen ganada la posición, los disparos se suceden y una de las fragatas es alcanzada de lleno en la santabárbara causando una tremenda explosión. La providencia hace que el humo que se extiende por todas partes ayude a las otras dos fragatas a colocarse en  posición de disparo sin que le puedan ver los galos. Cuando el humo comienza a disiparse los barcos españoles descargan toda su artillería contra los galeones, mandando a uno  de ellos al fondo del mar y haciendo que el otro con graves desperfectos se de a la fuga. 


Las dos fragatas, cuando están seguros de que el barco galo se encuentra a bastante distancia y continua su huida, se acercan a socorrer a los marineros de la otra embarcación, que no se había hundido y permanecía ardiendo, se solapan a la borda para recoger a los pocos supervivientes que quedan tras la explosión, estos son ayudados a subir a bordo, algunos con horribles y dolorosas quemaduras, pero para desgracia de estos heridos tendrán que soportar el dolor y esperar antes de ser evacuados a Inglaterra, porque los barcos tienen que seguir su camino hacia la costa  europea para concluir con su misión de acompañamiento a los barcos portadores de refuerzos. Los marineros de la fragata de Carlos intentan arreglar con planchas de madera el agujero producido por la bala de cañón, porque aunque esta por encima de la línea de flotación, el oleaje que va en aumento puede hacer que entre el agua peligrosamente en la bodega, haciéndoles zozobrar.


Los ejércitos españoles en tierra y los refuerzos ingleses que han llegado por mar, se defienden del acoso continuo de los franceses, ante la presión constante se han guarnecido en la ciudad de San Quintín, el final y la rendición parece casi inevitable debido a la superioridad del ejercito francés, pero la suerte acompañada de una serie de circunstancias imprevistas actúan a favor de los tercios de Flandes. La falta de comunicación existente entre el condestable Anne de Montmorency, debido sobre todo a la poca confianza que tiene en el duque Manuel Filiberto de Saboya, hace que abandonen los bosques dirigiéndose abiertamente hacia el río Somne, sin percatarse de que los españoles ya lo han cruzado por el puente Rouvroy. Los arcabuceros españoles alertados y sorprendidos por esta fatal y torpe maniobra francesa, se preparan para esperarles,  en el momento que los franceses se quedan al descubierto, indefensos en el centro del descampado, son tiroteados por sorpresa,  se suceden las andanadas de disparos por los soldados españoles colocados en perfecta formación de disparo, haciendo una matanza entre los franceses, salvándose solo unos pocos que consiguen volver al refugio de los bosques.  …………………………………………………………………………………………………………

· No me gusta esta misión, porque me mandan acompañar a un almirante inglés, y eso no me da buena espina.


Cuando el “capitán Carlos” llega a su barco los marineros que han recibido ya la noticia  han embarcado sus petates, le esperan en formación para ser revistados por su superior. Una vez terminado este trámite cada uno vuelve a su puesto a aguardar con paciencia el momento de la partida, pero este se retrasa porque tienen que llegar a la bahía los tres galeones ingleses al servicio de la corona española, a los cuales tienen que custodiar. Cuando han pasado unas horas de larga espera divisan a lo lejos las arboladuras de los navíos ingleses, el almirante da la orden entonces de partir a su encuentro para escoltarlos y acompañarlos por el Mediterráneo. En la carta de destino pone que van a servir de escolta a estos galeones en su travesía mediterránea hasta Egipto, donde según se describe cargaran algunas valiosas mercancías, sin especificar nada más sobre ellas, estas desconocidas mercancías por ahora para el “capitán Carlos”, que se muestra intrigado, tienen que transportarla por el océano Atlántico hasta tierras venezolanas. 


El barco de Carlos se acerca a la nave capitana inglesa, aún no sabe a quien acompaña, pero el almirante ingles no detiene su embarcación y solo le hace un saludo con la mano, no muy cordial por cierto, y le insta a seguir su rumbo con otro movimiento de mano. Carlos se extraña por este acto de prepotencia, pero ya le habían hablado del orgullo de los militares ingleses, a partir de ese momento se dedica a acompañar a los galeones no sintiendo el mas mínimo deseo de conocer al militar inglés.  


Cuando pasan frente a las costas argelinas, que para su desgracia ya visitó una vez con tan mal resultado, son atacados por cuatro galeras turcas, que casualmente se han visto sorprendidos por estos navíos que se han cruzado en su camino, la distancia desde la que los turcos efectúan sus disparos no es la idónea, pero guardan a pesar de todo esa larga separación, porque no se atreven a acercarse a sus fuertes enemigos. Los cañonazos de los inferiores barcos turcos no son comprendidos por los militares de los galeones, que saben que pueden barrerlos del mapa al llevar armamento mas potente, pero incompresiblemente siguen disparando las galeras aunque sus disparos se quedan bastante cortos, no llegando las balas a alcanzar su objetivo. Ante la insistencia de los turcos el poderoso armamento de los galeones ingleses abre fuego consiguiendo dañar a los barcos, a esto se une la rapidez con la que actúa el barco español de Carlos, acercándose para que sus fusileros descargan sus armas sobre los marineros de las embarcaciones otomanas,  tras una  hora de intercambio de disparos dos galeras terminan devoradas por las aguas, mientras las otras dos huyen con cuantiosas perdidas humanas y daños irreparables, no siendo acosadas ni perseguidas por la fragata de Carlos ni por ningún galeón ingles, ya que no ven la necesidad de hundir a estas indefensas naves. Carlos se vuelve para seguir con su misión de escolta, pensando con respecto a los turcos que huyen, que en este caso no es necesario  “hacer leña del árbol caído”. La escuadra hispano-inglesa una vez terminada la corta refriega retoma el rumbo hacia Egipto, donde les espera el gran delta que forma la desembocadura del río Nilo.


Es la primera vez que Carlos navega a Egipto, le habían hablado tantas cosas de ese país que su ilusión por conocerlo se hace cada vez mayor. Cuando llegan al puerto de Alejandría fondean sus naves en la bahía de Anfushi. Carlos aguarda esperando tener alguna noticia de la nave anfitriona, pero como el almirante inglés no se da a conocer embarca en  una chalupa y se acerca al puerto con dos oficiales, quiere conocer la ciudad. Su sorpresa es mayúscula, la ciudad no e mas que una típica ciudad árabe, como otras que ya había visto antes por el norte de África, cerca del estrecho, en las colonias españolas de Marruecos y en alguna otra colonia mas al sur.  En su paseo por las concurridas calles no ven nada de interés hasta que llegan al zoco donde se concentra mucha gente, tanto en el zoco como en sus alrededores. Le llama la atención el colorido de las muchas especias, algunas desconocidas por él,  toda la zona está repleta de tiendas con frutas, pescados, especias e infinidad de cosas colgadas. 


Carlos esperaba conocer los edificios mas afamados, pero el famoso faro ya no existe, en la biblioteca de Alejandría no les dejan entrar y cuando pregunta por las pirámides a unos marineros portugueses estos le contestan que se ubican muy lejos de allí, que aquí solo hay ruinas romanas con muchas columnas y capiteles tirados por los suelos, pero que se pueden visitar sin problema, aunque no merece la pena porque esta ruinas están muy descuidadas y se encuentran  en muy mal estado. Cuando se ha enterado  que para ver las pirámides tienen que remontar el río, sabe que no  va a  tener tiempo suficiente para visitarlas, es para el almirante una gran desilusión, los tres oficiales desencantados por este hecho se sientan en un cafetín y toman té, mientras contemplan a la gente ir y venir desde el puerto con sus carros cargados, es un puerto bastante rico con mucho trafico de mercancías. 


Terminan su paseo y se encaminan de regreso al puerto, cruzan los tres militares por un callejón estrecho que les lleva directamente al lugar en el que le espera la chalupa, pero inesperadamente dos árabes armados con facas aparecen por enfrente, ellos que no quieren conflictos en tierra extranjera se dan la vuelta, pero para su sorpresa por el otro lado de la calle vienen cuatro hombres mas portando unos grandes cuchillos en las manos, les han tendido una emboscada para robarles seguramente, los tres militares sacan sus espadas dispuestos a luchar, se unen juntando sus espaldas y esperan el ataque frontal de los árabes, los militares temen por sus vidas a pesar de que han sido bien entrenados en el uso de las espadas, se ……………………………………………………………………………………………………….

CAPITULO VIII. La batalla de Florida. 



Dos años estuvo Pedro Menéndez de Avilés en la cárcel esperando el juicio, cuando este sucede solo es condenado a pagar una multa gracias a la intervención del rey Felipe, que había mandado una carta a su favor, elogiando los muchos éxitos conseguidos para la corona en las contiendas en las que había participado. El rey concede ahora permiso a Pedro para volver a América a buscar a su hijo, que quizás hubiera podido salvarse refugiándose en alguna de las muchas pequeñas islas cercanas al lugar del naufragio, aunque nunca se tuvo noticias de él, pero no sin una condición, tiene que conquistar y colonizar para la corona española la extensa zona de Florida, eliminando a los protestantes que se han instalado en ella, Pedro acepta y pide como único requisito llevar consigo a su amigo, el “capitán Carlos”, al mando de uno de los galeones.


Corre el año 1565 cuando los protestantes hugonotes, procedentes de Francia, se han instalado en Florida construyendo la fortificación de Fort Carolina a orillas del río Saint Johns, esta guarnición está compuesta por más de mil hombres entre colonos hugonotes, soldados y marinos al mando de René Goulaine de Laudonnière. Esta extensa franja de terreno se encuentra bien defendida por mar, la flota naval francesa destinada en este asentamiento la dirige el afamado navegante Jean Ribault, que había participado en varias conquistas para Francia en el nuevo continente. 


El almirante Carlos, que quería ya vivir la tranquilidad de sus últimos años como marino en su apreciada tierra, se halla ahora cumpliendo con este nuevo destino, en el que sin el desearlo le ha metido su amigo Pedro Menéndez de Avilés. Los barcos españoles cuando llegan a estas tierras dominadas por los galos, desembarcan a sus hombres algo mas al sur de donde se encuentra la fortificación francesa, allí construyen un campamento en el que se albergan unos ochocientos soldados de infantería, mientras los galeones al mando del propio Pedro se dirigen directamente a Fort Carolina. 

Al ser avistados los barcos imperiales españoles que se ofrecen como señuelos por la flota francesa, esta sale a su encuentro, cayendo en la trampa preparada por los españoles, Pedro finge que huye con sus barcos alejando de la defensa del fuerte a los barcos franceses, cuando se han alejado de la costa la distancia convenida la infantería española que había desembarcado mas al sur, ataca al desprotegido Fort Carolina, en ese momento  los barcos que dirige Carlos y se habían quedado ocultos cerca de la costa se acercan por detrás a los navíos franceses quedando estos rodeados por las flotas españolas. ……………………………………………………………………………………………………………………………

